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PRINCIPIOS DE INTERCESIÓN

“Y Abraham y Sara eran viejos y de edad avanzada; y a Sara le había cesado ya la costumbre de las mujeres. Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor ya viejo’ Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja? ¡Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo.” (Génesis 18:11-12)

     Cuando Dios llegó al mediodía al encinar de Mamre, al ver a Abraham   hizo un alto en su camino. En realidad Dios había salido de su trono  porque había decidido destruir Sodoma y Gomorra; sin embargo, Dios no podía  pasar de largo sin detenerse donde estaba su amigo. Dios no puede pasar de largo cuando encuentra a un amigo.

      Este pasaje es una de las expresiones más poderosas de intercesión en la histórica  bíblica. En base a esta escritura voy a enfocar dos de los cuatros principios fundamentales de la intercesión, reconociendo que el cristiano que llega a ser poderoso en la intercesión, llega a ser cristiano poderoso ante Dios.

      Hemos visto como Abraham con suma diligencia le dijo a Sara que le preparara algo para atender a los visitantes, y como ese día vino la renovación de la promesa: “Al tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo”. Sara escuchaba a la puerta de  la tienda y mientras meditaba y hablaba consigo misma, sobre la imposibilidad humana de tal promesa, se rió de sí. Dios es un Dios que renueva los deleites. Nuestro Dios es un Dios de gozo, de alegría de entusiasmo. Jesús dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. “(Juan 10:10)

      Hermano: Ni aún la edad cronológica le puede dejar sin deleite, porque el señor renueva los deleites de la vida. No importa que haya sucedido, hoy Dios te dice: “Los años primeros volverán a ti, y lo que ya no era, volverá  a ser renovado como un milagro de Dios. La Biblia dice que “Saltaréis como becerros de la manada”. (Malaquías 4:2). “Vuelva a renovar su deleite con Dios, y diga: Señor me estas haciendo nuevo, mis neuronas se están renovando, mi vista se está haciendo nueva, mis gustos se están haciendo nuevos. Hay deleite en el Señor. Amén

      Bendice alma mía a Jehová de modo que te rejuvenezcas como el águila.

1. MI DIOS ES UN DIOS COMPRENSIVO: Mi Dios me comprende y sabe como estoy. Mi Dios conoce el estado anímico de sus hijos. El Señor le preguntó a Abraham: “¿Por qué se ha reído Sara? Dios vio que Sara había analizado lógica y humanamente la posibilidad de tener hijos después de que ambos eran ya viejos y de edad avanzada.

            Dios sabe cuando usted se ríe, y también sabe cuando usted llora. Ni nuestra risa, ni nuestro llanto cambian el designio de Dios. El Señor dijo: “ Te voy a dar un hijo aunque te rías”, porque Dios es un Dios comprensivo. Podemos llegar a El con toda libertad, derramar nuestra alma, gozarnos cuando sentimos sus bendiciones, tirarnos a sus pies y decirle: “Señor estoy desanimado, las cosas no han salido como yo pensaba, levántame Jehová...” La Biblia dice:” En toda angustia de ellos él fue angustiado.”  (Isaías 63:9) La Biblia dice que ante la tumba de Lázaro, Jesús lloró (Juan 11:35). Fueron lágrimas de compasión, de empatía, de identificación con el dolor de María y de Marta.

         Hermano:  Jesús comprende cómo se encuentra; El sabe lo que le preocupa, lo que te produce ansiedad sobre el día de mañana. Recuerde que la Biblia dice: Echando toda  vuestra ansiedad sobre él porque él tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:7) ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.( Isaías 49:15) “Con amor eterno te he amado; por tanto te prolongue mi misericordia”. (Jeremías 31:3) La Biblia dice que él canta canciones al corazón afligido (Proverbio25:20).

          Dios comprende su situación. Dios  sabe el dolor que te ha producido el abandono de ese hombre. Dios sabe la preocupación que te produce el pensar cómo vá a terminar la educación de sus hijos, o cómo va a pagar en el próximo mes la mensualidad del colegio. Tenemos un Dios comprensivo, un Dios que aún en la cruz cuando aquel pecador que antes le injuriaba, luego le dice: “Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tú reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.” (Lucas 23:42-43) Tenemos un Dios de Compasión, que comprende cómo me siento, ´l sabe de cualquier frustración o cualquier fracaso, el que atravesé o atravieso, y el me levanta del polvo de la tierra, renueva mis fuerzas y eleva mi fe.

       Cuando decida orar tenga siempre presente que Dios comprende cómo se siente usted. AMEN.

2. DIOS ES UN DIOS DE LO IMPOSIBLE

Cuando usted vaya a orar, reconozca que Dios es un Dios de lo imposible. Cuando Dios habló, dijo: Sara te has reído, pero les pregunto algo: Abraham y Sara:  ¿Habrá alguna cosa difícil para Dios?  Cuando yo intercedo, yo debo tener este principio presente en toda su plenitud. Hace siete años yo perdí la facultad de hablar, y aquí estoy hablando y cantando, porque nada es imposible para Dios. En otra ocasión, teníamos que tumbar este edificio e irnos de aquí porque habíamos construido en parte de tierra ajena, pero no solo compramos los 253 metros que eran motivo de conflicto, sino que compramos también los 17,000 metros del terreno vecino, porque ¡Nada es imposible para Dios! AMEN.

 Al llegar a su altar hágalo con una actitud de fe: ¡Nada es imposible para Dios!

La próxima semana daremos continuación a esta meditación. Bástenos hoy edificarnos en la palabra de Dios que renueva nuestros deleites, comprende nuestra condición y responde a nuestros imposibles. AMEN.

Al llegar a su altar hágalo con una actitud de fe:  ¡Nada es imposible para Dios! 
